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La Historia describe hechos/datos relativos a los actos/comportamiento de los hombres en un contexto dado, pero no puede predecir hechos históricos.

Los antropólogos, por su parte, analizan minuciosamente las características de grupos humanos delimitados o definidos por el tipo de “cultura” que desarrollan. ¿Cuál es el objetivo de tan minuciosa labor antropológica? Describir, comprender explicar… el comportamiento social del hombre en función de su contexto cultural.

El derecho, determina a priori, lo que los miembros de una sociedad pueden esperar de ella y lo que deben aportar, esto es, sus derechos y obligaciones y, a la vez, un sistema de sanciones, unas positivas y otras negativas.

La sociología, lleva a cabo estudios encaminados, por un lado, a describir estadísticamente, mediante muestreo, lo que hacen los miembros de una sociedad y, por otro lado, a predecir, también, mediante muestreo, la distribución estadística de conductas muy concretas, v.g. distribución de voto.

La psicología estudia científicamente el comportamiento individual: lo define operativamente y, a la vez, delimita y describe los factores, tanto externos como internos que lo provocan, lo inhiben, lo mantienen o lo eliminan.


Si aceptamos el principio biológico de que existe una lucha por la supervivencia, que es tanto como decir por la reproducción eficaz, lucha cuyo origen está en la escasez de recursos, podemos aceptar como razonables y comprensibles comportamientos que a ello conducen.
La hipótesis de partida es que toda conducta individual forma parte del repertorio de estrategias de lucha por éxito reproductivo.

¿Se puede llegar a comprender la decisión de una persona haciéndola depender de la valoración subjetiva que hace de la probabilidad de transmitir sus genes a la siguiente generación?
La Sociobiología “es el estudio sistemático de las bases de todas las conductas sociales. Sus herramientas se las proporciona la moderna teoría sintética de la evolución que es una síntesis de la teoría de la evolución y la genética. La ecología, la etología, la psicología comparada, la biología de poblaciones y la genética de la conducta son sus ciencias de apoyo. El significado evolutivo de las conductas altruistas, cooperativas, parentales, de apareamiento, agresivas, territoriales y comunicativas intriga de un modo particular a los sociobiólogos”.


La sociobiología es un área de la biología que ha tratado de aplicar los principios evolucionistas a conductas que se resistían a la explicación puramente biológica, por ejemplo el altruismo, que es toda conducta que favorece a otro individuo en detrimento del que la realiza.

La sociobiología incluye entre sus supuestos el de que la conducta, incluida la de los seres humanos, es un fenotipo, el resultado combinado de las interacciones entre genes y ambiente, lo que hace susceptible de selección biológica: la conducta es variable, heredables genéticamente y, por todo ello, susceptible de selección natural.

Así pues, la sociobiología es la ciencia que estudia en qué medida la conducta social afecta al éxito reproductivo entendido como el número de copias de genes propios que pasan a las generaciones siguientes.

Es esencial saber la cantidad de genes que comparten los individuos que interactúan puesto que el grado de parentesco (genético) es la variable independiente, la que permite predecir el tipo de interacción y su intensidad.


· Entre los vertebrados, la relación genética entre una madre y su hijo es del 50%. Cada vez que tiene un hijo consigue que la mitad de sus genes pasen a la siguiente generación. Este grado de parentesco explica los ingentes sacrificios que una madre hace por cada uno de sus hijos:

· La producción del gameto femenino, el óvulo, que es siempre muchísimo mayor que el espermatozoide o gameto masculino.

· La gestación o periodo de tiempo en que el embrión crece y se desarrolla dentro del cuerpo de la madre y a consta de la energía que ella acumula con su esfuerzo.

· El parto.

· El amamantamiento. La producción de la leche se hace a costa del esfuerzo de sobrealimentación que hace la madre lactante. Además, la lactancia puede inhibir al menos en determinados casos como el de la especie humana, la ovulación y por tanto, reduce el tiempo total de fertilidad.

· Los cuidados postnatales, que suele dalos la madre.

Es un problema sociobiológico el que, al menos entre las clases privilegiadas de occidente, el número de hijos por mujer esté muy lejos del máximo posible.

Así pues, el altruismo o amor de madre tiene su origen en el egoísmo de la madre que necesita tener hijos para propagar sus genes.

La edad de cada uno de los hijos, el sexo, el estado de salud, la valoración subjetiva de la probabilidad de éxito reproductivo de cada uno de ellos, puesto que la aptitud inclusiva de la madre será mayor o menor según el número de nietos que cada uno de sus hijos le pueda dar, etc., determinará en cada momento el grado de atención por parte de la madre. Algunos de estos factores ayudan a comprender eso que siempre dicen las madres de que quieren a todos sus hijos por igual, no es cierto.


Quien más se arriesga en la operación reproductiva es la hembra, y es por eso por lo que, obviamente, tendrá el máximo interés en asegurarse que el 50% de genes de macho van a unirse a su 50% y que se va a aprovechar de su esfuerzo maternal, sea el mejor posible.

Las hembras sólo pueden seleccionar a su pareja por las apariencias, cuya relación con los genes es, cuando menos, indirecta.

En cuanto selección natural, la selección sexual supone una competencia por los recursos, en este caso, el macho óptimo (en términos genéticos).

Habitualmente serán los varones mejor dotados los preferidos por las mujeres.

En la naturaleza suelen ir juntos, territorio, vigor, salud, “belleza masculina”, “inteligencia natural”, y ambos influyen en la probabilidad de supervivencia y de éxito reproductivo de sus descendientes.
Hay variables biológicas, como la inteligencia, que sólo se pueden poner a prueba y manifestarse a través de la conducta, por lo que las mujeres estarán más interesadas en el cortejo que los hombres, precisamente porque les permite valorar algo cuya valoración requiere pruebas y tiempo.

Tres son los criterios posibles que pueden utilizar las hembras para seleccionar pareja:

      .-Por sus recursos.    .- Por sus genes.    .- Por su belleza.

3.1. Selección por sus recursos

Cuando los recursos son escasos y pueden ser acaparados, suele ocurrir que los machos desarrollan estrategias para controlarlos en exclusiva: por ejemplo el territorio, sea para anidar, para recolectar la comida, o para protegerse de la intemperie o de los depredadores.

El macho aporta sus recursos y la hembra su capacidad reproductora.

Cuando el macho contribuye al cuidado de la prole, esta capacidad de colaboración es también un recurso que la hembra evalúa a la hora de elegir pareja.

En las especies monógamas, la hembra selecciona al macho por su potencialidad para colaborar en la crianza y no por sus “encantos” físicos. En las especies monógamas no suele darse, o se da en menor medida el dimorfismo sexual (diferencias en la apariencia física de los machos y las hembras; tamaño, color, etc.).
3.2. Selección por genes

Está en el interés de la hembra “seleccionar” como padre de sus hijos al macho o machos cuyos genes tengan, en principio, la máxima probabilidad de ser eficaces biológicamente. Para ello puede basarse en la observación de las apariencias fenotípicas de los machos y “suponer” que esas apariencias guardan relación con los genes subyacentes.

Algunos biólogos creen que la complejidad del canto, el brillo y coloración del plumaje, etc. son indicativos de la capacidad de resistencia frente a los parásitos.

3.3. Selección por la belleza

¿Qué ganan las hembras prefiriendo unos machos a otros sólo por rasgos estéticos? Probablemente, que sus descendientes masculinos tengan ese mismo rasgo y, lógicamente, serán preferidos por las hembras de la siguiente generación, con lo que aumenta la probabilidad de tener nietos por partes de las hembras que así se conducen.


En estos casos en los que el macho comparte con la hembra los esfuerzos de sacar adelante a la prole, hay que esperar un cierto grado de selección de la hembra por parte del macho, selección encaminada a emparejarse con aquella hembra con más perspectivas de proporcionar el mayor número de descendientes con la máxima capacidad para criarlos y que sobrevivan hasta la edad adulta: en cierta manera podríamos decir que la elección es mutua.

Otro criterio de selección para el macho será la apariencia de fidelidad de la hembra. La amenaza de suplantación de la paternidad que sufren los machos ha podido seleccionar la aparición de estrategias encaminadas a evitarla.

Aunque los celos pueden parecer un padecimiento muy humano, hay observaciones que demuestran que conductas equiparables se dan muy a menudo en la naturaleza.


Tres son las formas que puede adoptar esta competición:
    .- La agresión pura y dura.   .- La exploración en busca de hembras.  .- La competición por ser elegidos por las hembras mediante el cortejo.

En las especies en las que la principal estrategia de que disponen los machos para acceder a las hembras es la competición con otros machos, suele haber un notable dimorfismo sexual.

5.1. Competición mediante agresión

Un elefante marino dominante, que gana todos los combates, puede llegar a aparearse con 100 hembras.
5.2. Exploración en busca de hembras

Se ha comprobado que son los machos los que más espacio recorren y los que más se alejan de su territorio, sobre todo en la estación de apareamiento.

Los machos de las especies poligínicas van recorriendo el territorio en busca de hembras mientras que las hembras se limitan a recorrer su territorio particular, siempre más reducido, en busca de alimento. Pues bien, parece que en estas especies, el hipocampo es esencial para el despliegue de las habilidades espaciales.

5.3. Competición mediante el cortejo

Cada macho se esforzará en demostrarle a cada hembra que es mejor que cualquiera de los machos accesibles, y eso es lo que pretenden las conductas de cortejo con sus exhibiciones, despliegues, gestos, estimulaciones.

El principal competidor de un individuo dado, biológicamente hablando, es su vecino, el congénere del mismo sexo que está más próximo y con el que no se comparten genes.
Entre los mamíferos, en muchos casos el amamantamiento de crías bloquea la ovulación y, obviamente, la posibilidad de fecundación: la crianza se opone al éxito reproductivo de los machos que no fecundaron a la madre.

El macho que llega o que se hace con el harén de otro macho al que ha vencido, suele matar a las crías.

La desaparición de las crías hace que sus madres vuelvan a ovular y a ser fértiles en breve espacio de tiempo.

El macho que comete el infanticidio no es el padre.

La madre volverá a ser fértil antes que si la cría siguiera viva.

El éxito reproductivo de los machos infanticidas será mayor, en promedio, que el de los machos que, en las mismas circunstancias, no cometan infanticidio.

La ganancia reproductiva será inversamente proporcional a la edad de la cría y directamente proporcional a la probabilidad de tener acceso a la hembra en el momento en que la fecundación sea probable.


El seguir mamando impide que su madre pueda tener o cuidar de algún hermano, es posible que no le resulte biológicamente ventajoso seguir haciéndolo, ya que lo que gana por la parte de su supervivencia, lo pierde en términos de aptitud inclusiva, puesto que el hermano comparte con él, en promedio, un 50% de los genes; renunciando a una alimentación extra cuando ya no es imprescindible, puede mejorar su propio éxito reproductivo a través de los cuidados que su madre proporciona a su hermano.
Con frecuencia, los padres persiguen a sus hijos semiadultos y les impiden establecer sus propios nidos, lo que consiguen en muchos casos, obligándoles a volver al territorio familiar para seguir ayudando a criar a sus hermanos pequeños.

Hay que tener en cuenta que los padres consiguen más éxito reproductivo teniendo más hijos que teniendo nietos.

Cuando las condiciones ambientales son muy adversas, puede ser biológicamente más ventajoso colaborar con los padres que tener hijos propios.


Por altruismo reproductivo ha de entenderse la estrategia según la cual un individuo dado renuncia a tener hijos propios para contribuir con su esfuerzo y sus recursos al cuidado de los hijos de otro.

El altruismo genuino, no tiene hijos propios, no se reproduce, no hace pasar directamente sus genes a la siguiente generación, pero, eso sí, sus esfuerzos de colaboración están encaminados realmente a lograr que aquellos que llevan copias de genes idénticos a los suyos sí logren pasarlas a las siguientes generaciones. El altruista reproductivo consigue lo que se llama aptitud inclusiva, puesto que copias de sus genes pasan a la siguiente generación.

8.1. El altruismo reproductivo de los himenópteros

El ejemplo prototípico del altruismo reproductivo es el que se da entre los himenópteros, abejas y hormigas.

La mayoría viven en amplias colonias donde sólo una hormiga, la reina, tiene hijos, en tanto que el resto, las obreras, que son sus hijas, se dedican a cuidar de los huevos y a criar a las nuevas obreras que van saliendo de ellos.


HIJA
HIJO
MADRE
PADRE
HERMANA
HERMANO

HEMBRA

MACHO
½

1
½

0
½
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½
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¾
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½

(*) El macho es haploide y la hembra diploide.

Las obreras comparten entre sí ¾ de sus genes, mientras que si tuvieran hijas sólo compartirían con ellas ½ de los genes, desde el punto de vista del éxito reproductivo, les resulta más rentable criar hermanas que hijas.
8.2. El altruismo reproductivo de las termitas

Se trata de especies completamente diploides, por lo que no es de aplicación el mismo principio de parentesco genético que nos ha servido para explicar el altruismo de las obreras de los himenópteros. En este caso, la relación genética es la misma entre padres e hijos que entre hermanos (1/2), así que tanto los machos como las hembras se comportan como individuos altruistas realizando las tareas de obreros/as no reproductivos. La explicación que se ha dado para el altruismo de las termitas se basa en el supuesto de que, bajo determinadas condiciones de endogamia (reproducción entre individuos emparentados genéticamente) es posible que un individuo comparta más genes con sus hermanos que con sus hijos.

En el caso de las termitas, los individuos que fundan colonias, que son termitas a las que les crecen las alas que les sirven para emigrar (como ocurre con las hormigas), son descendientes de individuos reproductores secundarios, es decir, individuos del termitero que se aparean incestuosamente; no son hijos de los fundadores de la colonia sino de hermanos nacidos ya dentro de la colonia.
8.3. El altruismo reproductivo de los mamíferos

Las ratas topo lampiñas, viven en colonias sonde sólo una hembra cría apareándose con 1, 2 ó 3 de los machos más grandes, mientras que todos los demás individuos de la colonia realizan tareas encaminadas a que la colonia prolifere: excavación de túneles, limpieza, defensa contra los depredadores, etc.

Se ha comprobado que el grado de parentesco entre los miembros de la colonia llega a ser de r = 0.81, más que la media de las obreras de los himenópteros.

Los cánidos suelen vivir en grupos familiares amplios, cazando cooperativamente y compartiendo la comida entre los adultos y con las crías.


Son muchos los aspectos de la vida/supervivencia a los que hay que amoldarse para sobrevivir: modificar la conducta en función de las circunstancias es la estrategia que permite a los organismos vivos que la poseen, lograr mantener las constantes vitales a pesar de los cambios ambientales: a la variabilidad ambiental corresponde la plasticidad comportamental.

Los principales competidores biológicos son los vecinos. Se trata no sólo de ser capaces de protegerse de los depredadores, de obtener refugio y comida o de copular, sino lograr conservar esos recursos frente a los congéneres sin dejar la vida ni renunciar a transmitir los genes a la siguiente generación: cuando dos machos combaten por un territorio o por una hembra es porque esa hembra sólo puede dar descendientes a uno de los dos o ese territorio sólo puede albergar a un macho y su “familia”. Uno de los dos se verá postergado. ¿Cuándo darse por vencido?.

Cuando un animal territorial es atacado dentro de su propio territorio suele ser el vencedor, incluso aunque sea más débil: obviamente tiene mucho que perder si se rinde, desde luego más que el invasor. El invasor, por su parte, debe ser “consciente” de ello si no quiere exponerse a la victoria “pírrica” de ganar la pelea a costa de salir definitivamente malherido.

La utilización de modelos matemáticos conocidos como teoría de juegos permite averiguar cuál será la mejor estrategia en términos de coste-beneficio según la frecuencia en que se da cada estrategia en el grupo de animales que se trate.

Una determinada estrategia conductual no puede ser eliminada de una población una vez que se ha hecho predominante en la población. Esto es lo que se conoce con el nombre de estrategia evolutivamente estable (EEE).

En el cálculo de resultados de una estrategia dada se asume que tanto los beneficios de ganar como los perjuicios de sufrir daños, graves o leves, y los de perder el tiempo pueden integrarse en una única medida que, en último extremo, es la del éxito reproductivo.

RESULTADO

Para
CONTRINCANTE


Halcón
Paloma
Vengador

Halcón
½ (G-D)

Igual probabilidad de ganar que de sufrir daño grave
G

El contrario se retira siempre
½ (G-D)

El contrario se comporta como un halcón

Paloma
-L

Nunca gana pero sufre daños leves
G/2-T

Gana la mitad de las veces pero pierde tiempo
G/2-T

El contrario se comporta como una paloma

Vengador
½ (G-D)

Actúa como un halcón
G/2-T

Actúa como una paloma
G/2-T

Ambos contrincantes se comportan como palomas

La estrategia “vengador” es una estrategia evolutivamente estable porque cualquier halcón o cualquier paloma que apareciera siempre quedaría por detrás de todos los vengadores en cuanto a éxito reproductivo.

Hay que preveer que los animales se comportarán en la vida real como palomas y que sólo desplegarán agresividad peligrosa cuando el contrario lo haya hecho antes.

Apéndice:

El cálculo del parentesco genético.

Es preciso calcular en qué medida pueden nuestros familiares consanguíneos promover nuestro propio éxito biológico (reproductivo).

¿Qué porcentaje de genes comparten los hijos de dos hermanas gemelas, teniendo en cuanta que los padres no tienen entre sí ningún parentesco?:
El mismo que si fueran tío y sobrino.

El mismo que si fueran hermanastros (entendiendo por hermanastro como el individuo que sólo tiene el mismo padre o la misma madre que el otro.

El mismo que comparten con su abuelo.

Las tres alternativas anteriores son correctas.

Hermanos gemelos son aquellos que proceden de un mismo cigoto, es decir, de un único óvulo fecundado por un único espermatozoide, cuyas dos células resultantes de su primera división mitótica se convirtieron en dos embriones diferentes y con el tiempo, en dos individuos diferentes, lo cual significa que son idénticos, que comparten el 100% de sus genes.

Cualquier individuo comparte con su padre el 50% de sus genes, el mismo porcentaje que con su madre.

Un individuo que tenga el mismo padre (o madre) que otro pero no la misma madre (o padre), como es el caso de los hermanastros, tendrán en común con éste un 25% de los genes (y los hermanos que comparten padre y madre tendrán en común el 50% de los genes, resultado de sumar el 25% heredado del padre más el 25% heredado de la madre).

Cuando se tiene el mismo padre y la misma madre que otra persona, se comparte con ella el 50%. Puesto que una persona comparte con su padre el 50% de los genes, y el padre a su vez con su propio padre ese mismo 50%, la relación genética entre nieto y abuelo se obtiene multiplicando 0.5 por 0.5 cuyo resultado es 0.25, lo que significa que nieto y abuelo comparten el 25% de los genes (alternativa C).

Sabemos que nuestro tío es hermano completo de nuestro padre o de nuestra madre, luego comparte con él o con ella el 50% de los genes y sabemos también que nosotros compartimos con cada uno de nuestros padres el 50%; por tanto, 05. Por 05 = 0.25; un sobrino comparte con su tío el 25% de sus genes (a), el mismo porcentaje que con un hermanastro y con un abuelo.

Si se quiere saber la procedencia de genes que un familiar comparte con otro basta con multiplicar ese valor tantas veces como líneas de conexión haya que recorrer para ir de uno a otro.

2(0.5 x 0.5 x 0.5 x 0.5 x 0.5 x 0.5) = 0.03125

Esto es el resultado de multiplicar la relación entre mi nieto y mi hijo (1); entre mi hijo y yo (2); entre yo y mi padre (3); entre mi padre y mi abuelo (4); entre mi abuelo y mi tío (5) y entre mi tío y mi primo (6), a lo que hemos de sumar el resultado de multiplicar la relación entre mi nieto y mi hijo (1); entre mi hijo y yo (2); entre yo y mi padre (3); entre mi padre y mi abuela (4 bis); entre mi abuela y mi tío (5 bis) y entre mi tío y mi primo (6) puesto que mi tío y mi padre comparten la madre (mi abuela).
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